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La nueva generación de· cuentistas 
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� ����¡os que profesan la c_rítica litera�ia p�,;1.s veces han

planteado el problema de las generaciones en Chile . 

. Sólo la de 1842 y la de 1900 han sido estudiadas. 

pero sin el cri_terio y amplitud necesarios como para 

q·uedar sin interrog'antes. lg�al ;,�urre co,n Ía aparición de los 

género s literarios. En. este sentido puede decirse que el cuento 

es lo único estudiado en forma satisfacto�ia. ¿Hay temores. o 

indisposición. o -fal-ta de tiempo? ¿O es que estos tópicos no valen 

la pena desarroll�rlos? ¿O e.!I que no existe interés por co;nocer-
• l • 

lo_s? Sin c1nbargo.· creeinQJi ·que �s algo importan.te _ _yara el cono-

cim.iento de la historia de 1iuestras letras. E_s tiem po_'ya de que los 

gustado�es de estas materias. profeso_"t"es. ensayi�tas o· críticos. 

hilvanen sus juicios. y sobre todo. que no se espere Ía 11egada 

de tal o cual estudiante extranjero para que se realicen estas 

1n vestiga�iones. 

Para bo
0

squejar la nueva generación de cuentistas. nos apo­

yarcrnois en una crónica puhlicada. hace justamente diez años. 

por Simbad. en la revista Hoy. Se titulaba «Cuentos y Cuentis­

tas>. Había gra�ia. sutileza. ironía. Y adem,ás. gran parte de ra­

z6n. Salvador Rey'�s e� esa oportunid�d h;bló del cuento y de la
función del crítico. que es el eterno problema de la vida inte­

lectual. 
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Antes de pasar más adelante. to�aremos co-,n brevedad lo 

concerniente a· la crítica. por esfar íntimamente relacio,nada �on 

nuestra materia. Sien:ipre han llamado la atención las pos1c1ones 

de nuestros enjuiciadores profesionales que. a vec_es. se c�m por­

tan arbitrari<>'s. o que ejercen sus funci�es con normas fuera de 

tiempo. con o sin sensibifidad. E:1. buenas cuentas 3:l margen de 

la creación e intención de los escritores. Puede decirse que esto 

acontece -hoy. y es lo que sucedió hace diez años� y con seguridad 

ha de continuar sin ·término,. De ahí que las aptitudes desorienta­

doras de los crític0:s hayan s¡do señaladas por los escritores como 

negativas. Y de,cimos esto a propósito de la nueva generación 

de cuentistas que ha sido juzgada cdn estrecha visión. Por es­

to. S�mbad. después de leer un artículo crítico-sobre el cuento . 

decía con sugerente intencióri: «Pero no saqu� nada en limpi?· 

Casi si�mpre oc;_ur.re así cuando uno lee a l�s críticos literarios. 

Lo único qu'e la crítica enseña en Chile es a darse cuenta de que 

la crítica no sirve • para nada». De esto hace diez años. Hoy. 

muchos escritores. y parte de lectores. repiten lo mismo. ¿Es

que la _crítica permanece está ti a? ¿Care e de esa savia crea­

do_ra que hace avanzar los demás géneros literarios? ¿ Por qué 

ll_eva -un ritmo de!5acompasado; con ·12. evolución i,telectual? 

Ea el caso que el cuentq ... la novela. y la poesía caminan visible­

mente po,r ho_rizon.tes nuevos. Esto s"e debe. seguramente. a las 

generaciones que surgen con u na. menta lid ad diferente y desde 

luego. con una visión renovadora. Todas las innova iones tienen 

un fin. u� propósito que hay que apreciar. y estimular. Pero ha 

habido incomprensión. desdén. y se han tomado estaB mani­

festaciones de una manera humo,rística. Nos a ercamos. pues. 

a este estado sintomático. de lucha y de desdén. y lo considera­

mos co�o uno de los elementos indicadores para precisar el 

nacimiento del grupo de cuentistas que forman la nueva gene-
. , rac1on.

No· adoptaremos actitudes_ presuntuosas ni de iluminados .. 

sino de observadores. ni trataremos tampoco de llevar a cabo una 
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crítica en su sentido estricto. Formularemos una opinión basán­

donos tan to en la edad° com� en la técni.:a o estilo de los es�ri­

tores. 
La crónica de Simbad «Cuentos y Cuentistas . que ya he­

mos citado. promovió una polémica acerca del Cuento en Chile.

Apareció en marzo de 1938: �liguel Serrano. joven escritor 
había publi':_ado anteriormente en La Na_ión un ensayo ((Algo
a obre el Cuento en Chile', Y sintiénd�·se aludido contestó en 
uno de los números de mayo de la misma revista Hoy. «Res ­
p�'ndiendo a Simbad, . Sostiene en esta respuesta lo que afir­
maba en el artLulo del diario. o sea «que del cuento chileno no 

se puede de ir nada>. Y que «el cuento n.3.ce hoy en Amé'rica 
n-..icscra y en espe icJ e,. Chile . En esa oportunidad negaba 

en pri1ne-r lugar toda la producción de nuestro p:3-sado. y en se­

gundo lugar consider-::1ba q!ie el cuento. propiamente tal. estaba 
. .  

e n  n'l.anos de u n  grupo de jóvenes q_ue aún no habí.an publicado 

sus obras en volumen alguno. Rehriéadose a este grupo. di�e que 

son odos ellos des o.no_idos. tal vez en absoluto. del que lee». 

Sin n'lbargo existie1�do, entre noso.tros auténticos cuentistas. 

que es rib n bastan te el cuea to, se ha vúblicado mu y po.:o. 

1"4ejo!· dicho. no se ha publi ado nada». De esta manera comienza 

a plesentarae la nth ... va genera -- ión. Jóvenes que trab---jan. que se 

critican. segur::i.mente ·con b��nos pI"opósitos, y se encierran en 

su cír .... ulo, pa a.saltar repenti�a�ente con sus obras inéditas. la­

boradas tan pai::Íentemente. Pero ya llegará el momento. y muy 

pronto. de q .e se ·conoz.n �� esas produ�cionea. Mientras tanto 

podemos saber lo �ue piensan del cuento. su teoría de empinada 

Y' _iu venil arrogan ia. , El cuento es un género i�termedio. si se 

qui.ere. entre la novela y el-oocma. no debiendo existir. s�n em­

bargo_. cuentos po n1 á ti os. o bien de narración. Es así un mundo 

propio. cerrado;. o ab¡erto;. co ... • existen ia en a(. con su ley. o 

con sus le yes propias. con au� dolores con sus pla --eres con sus 

incon1odidades y con sus comodidades propias� Vive ese mundo. 

como v1ve una piedl"a definitiva, como Yive un pájaro o un senti-
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miento . Hasta aquí la teoría albergada por el grupo de cuen­

tistas descono�idos. pero que pro.'\to dejarán de serlo. En el 

mismo número donde aparece la «Respuesta a Simbad.), se pu-

1::;licó un cuento de Serrano'� la n�ej ar manera, según el an tor. de 

contestqr y decir lo que es un cuento'. «La Historia. de �ntonio . 

{ué leída y com·o la dirección de <tHoy:> soli�itara del pú blic_o 

su opinión. recibió. a pocos díae;. innumerables cartas. �·en la. . 
mayoría d e  las cuales se critica in=isivamente 

cuasi suprarealista de Miguel Serrano>'. Quedó 

Polémica acerca del Cuento en Chile. 

la pro,du c�ón 

iniciadc. la as1 

Se selecciot1.aron dos cartas. Una cot-respondiente a e,., .-108 

Dro�uett. que llevab.a por título:. « EJ Cuento: Cuentista·s y Cuen­

teros» donde se analiza la teoría estética de Serrano. y cr;tic-.a. 

«La Hi.storia de Antonio_-. P <;>r u ria parte encúentra ra7onable 

aquello de que «el cuento chileno no existe. y por tanto. no exis­

te� los cuentistas chilenos. o se está.n muriendo. y la f -:i.miliél no 

lo sabe:-. y rigrega. ,tendríamos que peg·ar largas puntadae en 

el género para reunir una docena de cuentos que rebasen 1as 

fronteras y los años�. Luego opina so.bre « La Historia de Anto­

nio:.- y le niega la: e ond ición de cu en to. 

La ?tra carta seleccionada que se publicó en el n'1.Ísmo 

número de «Hoy>, la firmaba Emilio Walther y ten'Ía como tí­

tulo «Déme un cuento de 1v11g\uel Serrano>'.'. En esta se le ata aba 

duramente. Decía. si algún lector es resistente y tiene la pa ien­

cia necesaria para leerlo. hará un gesto de perplej_id ad y no 

comprenderá cómo es que esa cosa figura como «cuento, .. «Decir 

9u� ")eso es un 4'cuento > es como llamar bosque virgen a la plaza 

de cemento construída por el señor Ross}). 

Migu_el Serrano en otro número de «Hoy:.·. pu btca un-- ex­

tensa réplica. con el título de «Literatura de Mano Negrns-. 

Se presenta ahora provobativo. incitadoramente agreo¡vo y pcr-

60nalista. Vuelve a fundamentar sus 'teorías referentes al :--rdno 

tema del cuento chileno: «Afirrno y reivindico los pnntos si­

guientes: l. 0 Del cuento en general no puede de irse nada: 2. El 
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cuento nace hoy en América n'..1estra y en especial en Chile: 
3. 0 El cuento construído a base de re:.lidades exteriores o impre­
sionismo de estilo. no es un cuento: 4.º El cuento auténtico ex­
presa un ansia redentora Y nueva. una realidad renovadora. 
profunda. auténtican1.ente nueva: sentimiento obscuro aún del 
nuevo mundo,>. Sob

1

re estos cuatt·o 'puntos se explaya ampulosa­
mente. Su tono de convencido tiene rasgos juveniles. caracteri­
z'ldos por una hirier:te Y pretenciosa arrogancia. Escribe con 
desenvoltura. de.spierta ideas. remueve conceptos. La sinceridad 
emerge tonihcan te. jubilosa �or llevar adentro un ansia de es­
pontánea revaloración. Su :hn es el de encontrar, esforzadc1 mente. 

_un nuevo camino. y expresar la realidad de Chile a través del
cuento. 

Carlo_s Dro'guctt contesta en uno.de los número5 siguientes 

con otro artículo titulado «Dúpli_a so'bre el' cuento en Chile·. 
Habla de algunqs cuentos de autores chilen9s ya consagrados 
por la crítica y el público. y los considera c<;>1no tales '-porque 

tienen ese substrato de lenguaje. ra�a. i�iosincrasia. geografía. 
tiempo·. que les pro por io.:1a un desvanecido color local. un gra-
ve-y no agud<;>-. -a ento nuestro . Por otra parte. c�ee que los 
cuentos de S_errano no.son chilenos porque no son reales. porque 
más •bien son impresionis-tas, y a base de imágenes y metáforas. 

Con este a;tíi:-ulo del mea de julio. se puso ·término a la polé .. 
mica. un tanto agresiva. sobre la existencia del cuento en Chile. 

No habían pasado uatro n1.eses. u ando Miguel Serrano 

apare_e n·1evarnente en La Na ión del 2 de octubre con un nuevo 

artícul<? (A propósito del cuen-to en Chile y de las Antologías�. 
Se refiere largan,ente al u.en.to y repite de distinta manera lo 

dicho en la re vista «Iioy:>. Luego tr-ata con brevedad la ant<:>lo­

ftÍa Los Cuentistas Chilenos . de Raúl Si1va Castro. que había 

aparecido por aquellos días. La posición de Serr:1no es siempre· 

desdeñosa. y ex •itar..te. polerni::adora. N�sotros. dice. tenía­

mos entendido q":..1e un� Antoiogía debería. en parte. ron1per el 

n'l olde tr�d ic ion.l I de fría agrupa ión de non1 bres. para represen-
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tar el calor o la unidad de algo. q_ue si falta en los an tologados 

tendría la obli�ación de dársela el antologista. Es la 1nínima con-
. I 

dición anímica exigible a un antologista: la posibilidad de dar 

un cal?r• una i:itcnción. un sonido�. Anota despu_és que la An­

tología de Silva Castro n<;> es de cuentistas sino de narradores. 

De esta manera combate el pasado. re�hazando la calidad de 

cu�ntistas a los tradicionales como Fede·rico Gana. Baldomero 

Lillo. d•Halmar. Malue:1da. Santiván. L:ato
1
rre. Durand. etc. 

A\ po-=o tiempo de este comentario. o sea unos dos meses 
. . 

después. publi�� Miguel Serrano su «Antología del Verdadero 

Cuento en Chile». En el Prólo·p'o di�e que su «único deseo es que 
o 

se consiga respet.:i.r al cuento. tal como el p�eta ha respetado a la 

poesía y el novelista a la novela'. Luego se alarga en co.nsi·dera­

ciones que ya habí� dado a cono�er. Repite de distinta manera 

su negación respecto a la existencia del cuento en Chile, y qµe 

con su selección comienzan a a pare-:er los cuentistas verdaderos. 

Vem.o:s que sólo uno o dos de l.9s a11tologados se habían dado a 
' 

cono::er en lib¡-o,s y en re vistas. Todos poseen un acento 3u prarea-

lista. Nota ésta. un tanto des O!"locida hasta enton�es. Veamos 

cómo a�ogió Ald'!le. La «Antología del Verdadero Cuento 'en 

Chile . Después de un breve preámb�lo enumera algunos cuen­

tistas de reno1nbre y prestigio que recuerdan a menudo las 

histo'rias y ensayos literarios. Hablar de ello.9. dice. (<omitirlos o 

negarlos cons!itu ye 1:. na pru� ba flagran te de ign?rancia o la 

exhibicióa de un prejuicio voluntario·>. Comentando el prólogo. 

C<;)ntinúa: «Son vagas teorías de lamatorias y rt.hrmaciones tras­

cendentales» .. . El crítico. lee el primer cuento <"Soliloquio 

inhnito». Y dice: «El título promete. Fefizmente. n.o cumple 
. . 

sino a medias su promesa: hnaliza. exactamente en la página 

octava. Es un infinito breve. En tan corto espa�io. logra. ain 

embargo. dar la sensación de co ea que no empieza ni c<?n,..fu-ye -" . 

Después de leer los demás cuentos. observa lo siguiente: «La 

i·mprcs{ón general es la misma. E1 libro entero se diría pensado 

y escrito -por una sola perso,na». De esta manera recibe Alone 
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la Antología. Se desprende de sus palabras, que el crítico se en­

cuentra ante algo nuevo, ante un grupo de eacritores que para él. 

escriben de la misma ma�era, que hacen gala de manejar bien las 

imágenes, que us .1n u na té::nica igua( y que el estilo de todo el 

grupo es el mis�o. Esta observación co.nstitu ye para nosotros 
.un elemento para demostrar que algo nuevo caracteriza a esta 
generación de suen tistas. 

Después de la Antolo·gía de Miguel Serrano, o se:1 en 1941.

apare ió una nueva Sele ción con el título de Nuevos Cuenti5-

t�s Chilenos»_- �u· autor es Nicomedes Guzmán. El prólogo, las
notas críticas y biográhcas de esta n'..leva Antología son de mayor 

irnportanci;a que la anterior, t nto por.el estudio que hace del 

cuento pro pi unen te tal.- como por su� apre iaciones de los cuen­

tist.:is :=hilenos. N ds habla en primer lugar de lo que signihca este 

género lla1nado cuento, lueg'o trata la 0 enera-�ió11, de 1900 •Y sus 

continuadores, con lo que demuestra co,."lo,.er bastante bien la 

evolución de nuestros es ritores. Da nombres, menciona los 

te1na tra.tados, se detienen en la técnica, en el estilo. En la 

te;:-.;era parte de este prólogo ensayo. se ded_ica minuciosamente 

a los Cuent�stas Nuevos q·ue h"a az;_,.tologado' tan ·cuidados�, como 

in tcJiaen temen te. Los cuen tds son analiz?dos por Guzn1.án con 

visible espíritu crítico, dándo:10s la idea del contenido de cada 

uno. y de �u valor es tilísti o. En 1a última p3.rte Ile va � cabo una 

in terp ·eta�ión sobre « Lo so::iaL el estilo y la nu_e va generación , 

donde se ven algunas con ·ideraciones y alcances bastante cer­

teros con. relaci9n al momento so._ial po,q\:e atrav·iesa el m..:indo. 

Lot.i es�ritores presentados en su mayoría toman como base el 

medio en que vi ven y sus creacioaes reflejan un estado de lu­

cha. de delación. cumpliendo. de esta manera, un.a función 

social. Las o pin iones de Guzmán frente a la vida son sinceras y 

honradas. Ahor.1.. en cuanto a los jóvenes escritores q�e selecciona. 

la mayoría por no decir todos, n1.ere ..... e:1 verdaderamente haber 

salido de su estado de anónimos, porque, según el antologador. 

<éstok que hoy queremos incorporar al cono�1rruento p(iblico, 
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se ejercitan y se fo'.t"jan tanto horadando con los calicl,eroB la 

dura costra de la·s ·zonas pampinas. co.no introduciendo a1 campo 

literario l a  honda humanidad. azotada de n-iiseria. de los pe que­

ños puerto5. puliendo la magníhca l?irita espiritual del hombre 

nuestro en función de �roto y de ser legendario. o denunciando .. 

a ios ojos._ el panoran1a ancho. gris y vital de nuestro lejano sur. 

de luchas y de e.sencias, . Puede verse que un nuevo esph-itu 

anima a los nuevos •narradores. que pronto se d�rán a cono.:er 

con obras que realmente llamarán la atención. tanto por el con­

tenido. como por la técnica o estilo. 

Nicomedes Guzmán no quedó satisfech� del todo despuée; de 

haber-· dado a cono=er a numerosos cuentistas que merecían con 

justa razón salir del anonimato. e impulsarlos. de esta manera .. 

a seguir la carrera lite:-ari_a. Es así que en 1945 ini ia la publica� 

ción de algunas obras bajo el signo de «Colección La Ho:ida . 

En el primer libro de cuentos de esta colección. dice: « Comenta­

ristas .. cronistas y críticos, además de un amplio sector del pú­

�lico._ están de a,::u_e�do en que las le_tras chilenas atraviesan por 

un período de franca renova�ión. Es así: en efecto. Pero. lo Ín'l­

portante es que este fenómeno viene a satisfacer una viej ne­

cesidad, más toda v·ía." una exigencia peadien te desde hace largo 

tiempo en nuestros medios artísti:..os>-. 

En este sentido Guzn,.á � desarrolla una labor de rr ... érito 
' 

indiscu tibie. Gracias a él do::e escrito;:-es de verdadero v�lo •. se 

dieron ·a cono.::er. La Cole�ción La Jio1;da ha cumplido sa-l;�J .... , -

toriament� una necesidad. o sea. ha re1no·vido el ambiente on 

obras que tienen up. sello de innova.ció técnica y estilística, y por 

otra parte. ha estiry-iulado. con el éxi-'..:o obtenido po.: las obras. 

a escritores jóvenes que bien merecían los honores de la p· bli­

cidad. 

La nueva g·enerac-ión de Cuentistas está representada por 

un número de más o menos veinte escritores. Aquí hare?7los la

reseña de cada uno en foiina breve. El espacio noG ha lim.itado. 

no dejándonos hacer el estudio que hu biéran-10s dese�do. y que 
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merecen los jóvenes escritores. Loa hemos ordenado alfabética­

mente 

. N/ario Bahamonde-Hay un número considerable de e8-
, 

critores que nos h�n dado a conocer la vi da de los campos. Tan-
to el escenario agreste Y bravío .. como sus hombres, co·stum bres 

� -

luchas. etc. El ,orte, poco a poco� lo vamq� conoci/endo a través 

del cuento y de l a  novel·a. Cuando se es.tudie la región pampina. 
y la psicología de sus hombres será neces�rio servirse de «Pam pa 
VoÍcada . Bahamonde ha hecho de su libro un verdadero docu­
mento. S_u_s intc·cpretaciones dan a conocer �spectos en q_ue se 
ad vierte un hondo sentido de chileni dad. Su s cuentos como 
« El Cara 'e Picante�>, son Je un valor inconfundible. Leyendo 

sus páginas conocemos la reciedumbre de un escritor _que conoce 

su of.cio. La p mpa. como región novelesca. está reflejada con 

integridad. gracias al talen to des_ ripti vo, i ndiscutiblemente n1a­

duro del cuentista. Vé9.se, su sencillez, siempre 1nc1tante por su 

construcción mode.rna: 

• Vivimos en una tierra parda, IJ na de soledad. Abrenee loe hori::ontcs

más allá de las dunas y de las curvas apla�tadas de los lomajcs. y eiempre

la tierra ec quema - en un silencio triste de agonía. E:, una tierra áridQ y 
hosco, donde los renales ee cone\lmen bajo el sol implacable y donde: las 
piedra8 desolladas hac�n reverberar eu fuerza calcinadora 1

• 

El valor de <- Pampa Volee.da::.>. no reside e;ólo en las dc6cripcionce de 
los lug'arca en que ee Jlcvan a cabo las acciones de los prot.-g' nistss. sino 

tan1bién en el estudio de caracteres. y del dramn humano en que vive 
una parte de la ciudadanía chilcnfl. 

Santiago del Campo.-En tre los escritores jóvenes: del 

Campo. c�n sus cuentos publicados en revistas y diarios. y es­

pecialmente. con su libro «No siempre Amanece•. se ubica entre 

lot!!I re prescn tan tes de 1a nue ,·a gei:ieración. Po·r el ten1a de. sus 

cuentos pertenece a la tendencia de lo s irna�inistas. pero por IOB 

elementos primordiales. sus cuentos son n1ás bien de cu1idad 
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ps�col.óg�ca. Presenta reacciones tan bi�n ·delineadas. con tan ta 

destreza que sus exploraciones aními�as res�ltan mu y por encima 

del fr�cuente y cono.�ido cuento psico\:ogico. ·Del Campo· cons:,_ 

truye fuera de lo cotidiano y trivial! La pr-osa da la sensación _de 

un. espíritu selecto. agudo� Sabe imprimir categoría estética al 

len�uaje Veam.03 un trozo d�scriptivo: 

< Y la mañana vino. Los árboles en verdecían, destacándose más y 
más. como si el alba· fuera un v�drio de aumento. Un vaho en el cielo, se­
mejante al que pone una boca en los espejos, se iba disipando. barrido 
apenas por un sol pálido. . . Un p:ij�ro. que parecía estar despertand� el 
aire. ·revoleteó en abanico. Y l�e�o. el plor de la tierra removida. con sa­
bor a humedad frutal y a pólvora». 

Este pájaro que despierta el aire. como esa_ hu·medad frutal 

y de pólvora. constituye la forma e�presiva del autor. Son nue-

. vos.los ojos que miran el espe-;táculo de lo.5 elementos terrestres. 

Cuando des.:ribe las operaciones de la guerra. objetivamente 

brutaleg y sangrientas. no3 ha�e sentir.las cosas puras de la na­

turaleza co:n mayor claridad. En la págin:i 113. co:no en la 18i.

des�ribe con la mis1na agilidad que en otras páginas. En la 215.

por ejemplo,: 

«L3 atmósfera parecía un horno volcado de donde brota.b:in vegeta­
ciones brumosas. un vaho rancio y detenido, larg'as y flotan tea manchas 
de neblina. Las últim:is llamae iban ahog'ándose en el perhl exhausto de 
los muro.9. . . El silencio era una cosa dura que pílrecín hablar desde el 
cora %Ón de los escombros-.. 

, La: naturaleza de la guerra. corno la v¡da de 103 ho� bras 

se nos presenta en dramática expo.sición. El cielo. el aire de los 

campos. contrastan con la fragedi;a de los hombres. Ese «Agente 

de Enla:e». esa lo.:a tan humana de «Lied:,. o esa inteligente 

«Ginaetta-» son ejemplal·es. po:-que puede apreciarse la pericia 

del _autor p3.ra fijar al�unas reacciones de la mente. 
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Baltazar Castro.-El primer libro «Piedra y Nieve». está 

prolo_gado por Alberto Romero. Sus pa1abrae no son de compro­
miso. Penetra su mirada a través de la atmósfera dé los cuentos y

coro.prende que se encuentra ante una obra que ea un doc umento

especí_hco de la r�alida.d. �<Fruto 1e una juventud nob1emente

madurada en la reclusión de la pro·vincia que ci.rcunda a uno de
los grandes minerales de Chi�e. «Piedra y Nieve» surge a la vida 
de las letras como el resultad o de u na vocación cu ya existencia 
se dehne en e on tac to e on el medio y los elemén tos que nutren 

la atmósfera anímica:>. La vida minera� que ya han presenciado. 

y novelado otros escrito1:es, se encuentra aquí observada con 

sinceridad. con una noble corn pre.nsión del estado tradicional­

mente inhumano en que viven los seres destinado.s al vicio. a la 

pobrez�. y �l drama. 

La prosa ·en que nos aproxima esa conmovida y dolorosa 

gente. es sencilla. sin de.iar de ser moderna e interesante. Las

descripciones del amb.iente . .Y las interp1·etaciones del lenguaje 

popular son ágiles. advirtiéndose seguridad para manejar la 

prosa: 

< El sol reverbera bu en las n--iontnñ.as pétreno y el cielo, con10 un po-

trero de rulo. hacía Ejra vitar eu influencia sobre loB hombroB cansados y 

exprimidos por el calor. moviéndose cansinamcnte con In expresión de 

aninialés Bedientos. Unoa cuajaronea de nubes. ar�ñl=indo la comba a:ulada, 

los im pcl�eron a levan lar la vista. hendiendo la frente con surc;o� escru-

tadoree». 

·Tres anos después de la publicación d� «Piedra Y Nieve�

aparece ante el público <lSe,velh. nq_vela corta. donde .amplía 

sus cono�im.ientos de la vida de los minerQles del cobre. En esta 

novela_ analiza con justa rnirada eÍ esvectáculo que .se desarrolla. 

a su alrededor. La intimidad del drama colectivo compenetra 

tanto en loe problemas humanos como· en los de carácter social. 

Osear Castro.-T res libros de cuentos nos dejó el poeta 
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Osear , Castro. como grato recuerdo
1

: ·!Huella5 • en la tierra», 

«La Sombra de las ·cumbres)> y «Comarca del Jazmín>. 

No es el primer caso literario en que el poeta pase a ser 

cuentista ·o nov�lista. Unos abandonan el ver�o porque descubren. . 

que su voración era la prosa. Pero es po::o co'mún que se triunfe 

en ambos géneros. Se ha visto que el poeta conquistó eldgiosos 

comenta-ríos como prosista. y que como prosista nunca dejó 

de ser poeta. 

De esta manera. vivió Osear Castro para dejar páginas de­

leitosas. Y lo hizo con tal acierto que los aplausos prodigados 

nunca fuero·n más merecidos. Sus cuentos deben recordarse tanto 

por el briÍ,lo y fluidez estilisti�a. co:rno por _la amenidad de los 

a�gument<\5. además por el apasionado amor que put>O al tra%ar

los destinos de sus protagonistas tan chilenos como la tierra 

rancagüina. 

He aquí algunas críticas sobre sus libros: 

<En efecto. Castro se mueve en el cuento con soltura. En los qu�nce 

cuen t:08 más o menos de que consta el l�bro. ha sabido crear algo que 

se mueve. que Yive y no loe acartonados paisajitOlJ y las escenas más o 

menOB sentimentalotas a que muchos nos tienen acostumbradoe1>. (Tbe 

Ripper. c:La Hora>). 

'7 Estamos seg-uros de hallarnos ante un cscri tor bi�n dotado. li Yiano 

y ligero en sus evocaciones, poseedor de un instrumento artístico me6ura­

do y de una sensibilidad alerta y llena de rna ticeB en su prosa n1usical y 

metafórica. Estamos segur�s de que Castro es de los que puede rei tcrar en 

la literatura chilena un acento poderoso y renovador con nuevos relatos. 

ai la autocrítica lo dirige y el halago no lo desconcierta. ( Ricardo A. Lat-

cham: � La Nación,.). 

e: Los cuadros campesinos que nos ofrece están siempre realzados por 

un leve toque de imaginación y de poesía sin que por ello hayan perdido 

el duro aspecto. ·ni el sombrío y dramático deearrollo de los hechos que 

rcla ta. Observa. analiza y pin ta: su espíritu está pre sen te en es tos cuen­

toa que son pequeñas manchas de color. en el ciclo rural de Chile i>, Carloa 

Rcné Correa. (<El Diario Ilustrado>). 

< E,i, la impresión de equilibrio la que resalta siernpre como nota do• 

minante en e.stos cuentos campesinos que parecen trasuntar la realidad 
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Yiv:'\ y que entreg'en \!na versión ni aliñada ni desabrida. Equilibrio en

la vida profunda de 1� almas. en los motiv05 de la pasión y en laa ten­

taciones que la vida frece Y equa;brio en el lenguaje, Bereno y claro cuan- •

do la ocasión lo e.·ige Y 2lgo brusco Y como rcet'"" Ilante cuando las circuna•
tanci:io lo aconacjan". (Rat',l Silva ·castro. La Seéunda de Las Ultimas
Noticias > ). 

Todo.9 los relatos de O�car Castro terminan donde deben. La escue­
la criollista. específicamente nacional. la más representativa de Chile. al­
canza en él un brote inesperado. Y ceba una flor fresca. Aca80 diríamos
cnejor un capullo. realidad Y promesa. Sólo Je falta desplegarse, no temer.
Pose¡; las dos condiciones fundamentales. el arraigo en el suelo. la vitalidad
ju(!oea. el nervio vivo. justo Y sobre esa vig rosa desnudez el ... diáfano 

rna:tto cona bido),,. (Alonc: -s:El Mercurio•). 

7-eófilo CirJ,.-El título de su colección de cuentos <tBoul-
. 

, 

droud»_ no nos dice nada. Leyendo c�1mprende1nos que se trata de 

unos de lo's persona1es. La i�aginación de Cid es despierta. 

desembarazada. Ro1npe lo vulgar. y po...,o a poco nos acostumbra 
. 'i 

a cierto irrealismo de prolija observación. Da impulso y cqlor a 

los enso.ñadores. Es un ambiente con hsonomía original qÚe 

inq'ni..,ta e interesa. -En ·forma inteligente presenta los matices de 

la vid - in t ..... rior. Los pei·sonajes. má·s q_ue seres que caminan 

po. la calle, actúan co·!"l aus problemas interiores. Lleva a ca­

bo la pintura mental de los individuos. La anécdota como es­

pectá-:u lo y hr..es de popu!�ridad no interesan al autor. Más 

bien sostiene sutilmente ese mundo psicológico que vibra al. . 
con ta_ to de la realidad. Es la vida y el misterio de la amargura 

y de la alegría.· La le tura de � Bouldroud:-+ da al espíritu una 

sensación de sinceridad artística. En la página 69 hay el siguien­

te estado de alma: 

En ese �n.stante so hundió el broquel de mi orc-ullo y toda la amar­

gura de años. dcpo8;toda. como un verdor de musgo sobre las potencias de 

mi alma estalló en sollozos. Soledad interior para la soledad externa de

un mundo giran te. de ópalo. Sí. de Ópalo. porque allí toda imagen de su­

jeción n un col r !1e pÍer fe Y hay olas de inquietud. de matices aobre el 

riente torna.sol de la e nch,1 d(! perlat;, Y esas olas son L • mismas que re-
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. pl.egan en la escoria del desierto lae luces de un eol de espectro. carnal y 
vengativo>. 

La t�cnica suprarrealista es para Cid el �rn1.·! primordial. es 

así q·ue muchas·sensaciones s� deben a esta técnica. En muchos 
- t 

casos es�ampa. con delicadeza o priínitivisrno. la vida sensual. 

Lo amoroso queda embadurnado por P':lsiones de maligna cruel­

dad. Surge. a v�ces. un espontáneo brillo de sus imágenes. notas 

sugerentes. que el lector corriente no comprenderá como téi.mpoco 

su razonada intro
1

spección. Estoj; cuentos suprarrealistas presen­

tan un ma�cado caricter subjetivo. difícil. N.ada tiene de ex-

traotdinario que desconcierten. A veces el hombre sufre estqs 

estados anímicos. y no e:ncuentra explicación a sus erno-1ones. 

Francisco A. Coloane.-E) primer libro publicado por este 

autol" fué �Cabo de Ho!"nos». colección de c�ientos �que mereció 

el Premio C�arto Centenario de Sttntiag_o. En estos últimos año5, 

pocos libros han tenido un éxit·o tan rotundo y un número de edi­

ciones como «Cabo de Hornos�. Es lo que se llama un verdadero 

golpe'o revela-.:ión literaria. Los ríticos y comentaristas lo elo­

giaron sin reserv�s- Y esta sorp ·esa se debió al mundo extraor­

dinariamente nuevo que pre�entó el escritor, y al personal es-
. 

. 

tilo con qu� dió a cono:::er la ;r,ona austral. Que si bien había 

sido tratad� no lo fué con esa autenticidad y realismo con que 

a parece en �Cabo de Hor�os�>·. Es que el c1:u_tor vivió en esas re­

giones� tuvo contacto directo con la naturaleza y con los hombres. 

y llevó a cabo aventuras ·que le dieron una experiencia nada 

común. de donde nace su o'riginalidad espiritual. su tono de re­

ciedumbre. de explorador inquieto luchando en escenarios bra­

víos. Uno de sus cu�ntos más personales es «La Voz del Viento:». 

y también «Curu:ro>";, comienza así: 

•Galopaban los jinetes a través de la no'--he. eobrc una meseta a2ota­

da por la nieve. apedreada de granizos. herida por el viento. Iban cinco 
ovejeros sobre unoe caballos oecuros. altos y vigorosos. seg�idos por ocho 
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perros que trotaban en grupos de a pares, al lado de IRe patas de las ca� 
balgaduras de sus a:n s. Aquel �rupo de hombres y bestias avanzaba como 
una extraña sombra en la noche torrncntosa. 

A 1nedida que leemos, el interés se va haciendo más grande. 
Llaman nuestra atención 'los personajes ·Y el escenario. Aparecen
los cazadores de lobos. los ovejeros y los pescadores. todos en
una lucha anónima Y feroz. El alma de la zona ·austral la cono­
cemos gracias a la certera pluma del narrador. U na fuerza primi­
tiva hay en los hon1.bres, como u.na inteligencia despierta en los 

animales, perros, caballos_� los más. leales y fieles camaradas. en
esos parajes deso_lados. Conten1.plamos 1na 1 cha abierta co:1tra 

los temporales del mar. la · dustcz de la tier.ra, la inclemencia 

de la nieve y el viento. Motivos que comunica_ on emo�ión 

e vo.!actora. 

«Golfo de Pen s-· _. el segundo li�ro de cuentos deja en el

á��mo la misn1 s im pre3Ío:1es estilísticas y técni as. Intensidad 

e�otiva Y/ realismo es_éni o. Su �Golfo de Penas , y La· Bo­

tell de C ña �. o :-i. dos crea_iones llenas de humana in:ensidad. 

C nzalo DraC10.-L cr�ti,.,-:i recibió su colee ión de cue:1tos 

m1 teros Cobre'- . oa la satisfa .... ió·1 de ver que na ía un nue­

vo p!·osista de importancia. Los on1entarios dieron a en-ten­

der que su primera obra mostraba ya la madurez de un espí­

ritu moderno y realístn. Sus 1n erpreta 10:tes de la zona mine-
' 

ra ·poseí n auda ia y al misn1.o tien1 po. un impulso de intencio-

nada delata-ÍÓ . Los cue.ntos de D¡-ago están b�sados especial­

mente en la vida del campamento de El Teniente. Habiendo· 

trabajado \;,n él. ono. ió de cer a. n1.ás bien palpó, la ang'ustia y 

lar 11ndad hu1nanas. Es por estó que des_ribe cmo ionad.amente y 

con vigor esa existencia de �sfncrzo y dolor proletarios. Pinta. 

por una parte. el espíritu fatalista en que cae nt.H:!�tro pueblo. y 

sus razones: des rib� la injusticia y la explotación: el n1enospre-

io con q_ue miran a ,o,s obreros, el arribismo de unos 1:1antos.que, 

a pesar de las humillaciones. continúan serviles hasta lograr si-

S.-Alcnco N .0• 27 -280 
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tuac1ones más o menos ventajosas. «Cobre" contiene una parte 

de nu.estra vid_a nacional que permanece en un dran1á ti�o aban­

dono y en inferior condició� a la humana. He aquí un instante 

de u nos de los personajes: 

<Suáre: decaía visiblemente. La cnfe.rmedad que roía sus puhnone., 
avanzaba lenta pero segura. Más pálido y débil que nunca. había caído 
en un marasmo silencioso del que sólo salía para quejarse blandament,e: 

-Esto Ta cada día peor-era su estribillo habitual. Si me muero le
a vi.san .a. mi madre:.>. 

Drago. en los cuentos de Cobre». no llamó tanto la 2.tención 

por su estilo como· por el con tenido humano de sus personajes. 

En la segunda obra «Una Casa Junto al Río�. que reune tres 

cuent6s. logra superarse· visi�lemente en su forma expresiva. 

Eso sí q�e estilo y fondo van unidos ahora po·� u!12 cálida emo­

ción. Los argu men to.3 se pre sen tan con liviana desenvoltura. 

Lo,s personajes del segundo libro son verdaderos re tratos psi_oló­

gicos de nuestros hombi."'es del pueblo. Algunas de sus ...-ir udes 

aparecen en forma plausible. 

Eiuardo Elgueta \lalle./os.-El 2.porte que da este a.u tor al 

género del cuento es de importancia. En su obra « La No he y 

las PalRb:-as puede ob�ervarse una faz nueva y vieja a la vez. 

Po�os. segurRmente. habrán difere�ciado las características de 

estos cuentos par .L definirlos como c:realistas,. Pero críticos y 

.comentaristas clasifican con la etiq.ueta de -�criollistas>• a todo 

aquel que describe la vida campesina de Chile. El ritmo pausado 
1 

• 

y objetivo. el hecho pintoresco. la descripción morosa y apasio-

nada del paisaje. quedan. intencionalmente. un tanto al margen, 
I -· 

del mundo vi..;o y palpitante que describe Elgueta. El autor po-

sesion�do de una existencia vi vida. gozada. Y sufrida. no hace 

otra cosa que ilu�inarla y dar relieve a esa existencia.. Los vaga­

bundo� y sus malandanzas. la contem placi6n de la naturaleza 

del sur. las faen;s agrarias. el contacto con los ·trabajad
.
ores de

I 
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la tterra. la comprensión del dr:1ma humano y tantos otros mo­
tivos se encuentran estampados en esta obra de franca hondura 

existencial. El lenguaje literario es hrme y bellamente construído:

e: Mi primer r_cuerdo t·iene un puente de maderQ.8 pardas. un camino 

que repta por las pastadas maduras. un Baucc. y tal vez un trozo de agua 
bcuñid.t en un raudal del río. Todo esto bajo un sol ohlicuo y estival. Es 
-eierto que más tarde los caminos me convid:.:ron hacia su corazón inal­
canzable y aprendí a rumiar la an rlustia y sofrenar la dudn, y supe que 
el cora�Ón se ha.ce rígido por que en �u interior p:.ig'na un sollozo que de 

escnpar- podría 1·ornperse junto con la vida,. 

Las �nterpretaciones que efe\.:t{1a Elgu_eta de algunas cos­

turnbr..::s na_ionales como •.:La Cueca::-. Y <La Marca del Lazo�. 

son de .,tran originalidad. pues se observct un -lsubjetivísmo rea­

lista�. :-iota o dimensión ex:p¡·esi va. que indica la diferencia de la 

técnica «criollis·a'. 

Leoncio Guerrero.-U no de nu�stros mejores críticos. Do­

:rningo MelG.. puso atención en el libro de cuentos de Guerrero titu­

lado Pichan1.án>'. En crítica extensa. se. refirió. prin'lero breve­

mente. al c 1 1ento campesino. y vió algunas diferencias entre el 

estilo del nuevo uentista de Q'.Pichamán� y el de los (truralistas" 

como él llama a los «criollistae ». cNo podemos decir que Gu�rre­

ro siga las huellas del escritor más destacado entre lo.s ruratstas. 

pero se a�er ·a ..... n su per_epción del campo>-. «más bien. intenta 

realizar la otra .:-tapa de la pintura del ambiente c-impesino. la 

subjeti vación�. He ..1q uí 18 nota ixn portante para ver que los es­

critores .jóvenes aportan na nueva manera de ver el escenario 

camoesino. No interesa tanto lo tíoicamente deiorativo. el ro-� . 

paje exterior. el colorido o la pirueta pintoresca. sino que la im-

portan_ia reside c!n la pintura del espíritu secreto del hombre 
de los campos. Donde se puede ver la sensibilidad y la técnica. 

1a profundidad individualizadora de Guerrero. es en « El Fan­

tasma:,. en « Utilcs de Labranza . o en «Arrastrando el Poncho» . 
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Crítica mordaz y sarcástica en el prin-iero. en el segundo sátira 

intensa, de carácter s� .. cial. y plenitud tal en el tercero que lo 

hacen digno de toda antología chilena o hisp�.noamericana. Mag­

níhca su ejec�ción. Cada pers-�naje lleno de relieves psicológicos. 

El escena�io puede verse captado en todos su� matices. La for­

ma de su estilo queda exenta de rebuscamientos. - po1· el contra­

rio la sencillez puede admirarse en este trozo del paisaje de 

Pichamán: 

Cerros. cerros. cerros divididos en dos grandes piños por la huasca 

azulada del río. Inútilmente busca la vista un re�aneo de tierra. El sol.

eje del paisaje. estruja lae hora� con la ferocidad de un mediodía de ve­
rano. El silencio crece. s� expande. se acurruca entre las viñas. 6C recuesta 

en loe sandiales. A veces. una ráfag.:i de viento. prófuga de la siesta. t·rae. 

desde la hondonada. el cantarino eco• del Ma·ule. Una que otra carreta pasa

cantando con la voz aflautada de s:i� ruedas. Mujeres �utón12.tas mano­

tean en lae laderél.s lejanas

Nicorned�� Guz,nán.-Después de haberse' dado a c"onocer 

amp!iamente ;, haber obtenido éxito con dos mag'nÍhcas nove_h�s. 

el autor publicó una colección de cuentos «Donde Nace el Alba»_. 

1944. y �laño siguiente «La Carne llüminada:. que contiene do5 

narraciones o cuentos. 

Esto_s dos libro.s nada tienen que envidiar a sus novelas.· 

Tanto el contenido humano como la- trama han sido llevados con 

propósitos certeros. Los cuentos. por ser breves. o contene_r me­

nos escenario no dej_an de tener im po"rtancia como obras de arte. 

Hay quie:1.es des
1
deñan este género y miran a sus cultores como a 

hermanos pequeiíos. Guzmán. en el cuento como en la novela. 

siempre será considerado como un prosista de primera magnitud. 

·No_ usa una té�nica de tratado.retórico. ni se aleja de ella. Posee
• ¡ . 

independencia par� c�ntar. describí� ambientes. y dar vida a sus

persdnajes. Esta� características info'rman del talento y la origi­

nalidad del escritor. Su maner� de exponer es agradable. ; pesar

de que envuelve en una atmósfera de dramática vid·a. Presenta
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el arrabal. el hombre Y su. familia. la mísera existencia. la tris­
teza y la amargura ennegrecida. aún más, por rebeldías �ue no 
afloran y se mantienen en el alma con10 hirviente oleaje. Es un 
intérprete reali-sta del conventillo·. 

En « Do.nde N a�e el Alba» ha>': dos cuentos que llaman la 
atención tanto por el con_movido, sentimiento que despiertan
co,m o por la forma estilística. Ellos son: «Ternura)). y « Extra­
n'l.uros> . 

<.:La Carne Iluminada>: co,ntiene dos cuentos o narraciones: 
«,Rapsodia en Luz M,ayor. y « Úna Perra y Algu_nos Vagabun­
dos=--�. Veamos cómo presenta a Duques.a. mot�vo central del 
argumento: 

e: Ella. la perra, era un animal más bien crecido, que no pe'qucño. Fla­

,ca de piernas. de fl co cogote, de aflautado hocico. de pelaje mordido por

una vieja tiña que nadie tuvo la dulce ocurrencia de curar. -Veámosla aho­

ra en un instante cualquiera: El atardecer. después de una vagancia dura 

y angus t io.s3. la cncon tró en lugares desconocidos. Su ser se con traía y 
convulsos estremecimientos la zamarreaban. Era tiempo de buscar un re­

fulJ'io: Y empezó a caminar ahora, rozando el cuerpo contra !as muralhs. A 

vec�s se disponía a echarse en cua
) 

quier lugar, pero el instin�o la Ímpulsa­

ba. ni a3crif1cio d.e errar,. 

Gonzalo !\;f era.-Los �uentos del autor fueron prologados 
por el p�eta Ju vencio Valle. Hay en su libro � El Solitario mara­
villado una cualidad que bien podría pasar inadvertida, Y es 
cierta delicadeza espiritu,al Pª1:ª esco·g_er lo� temas. «Cuasimodo�,
es un ·persori�je tratado c�n una atenció�-i y prolijidad no�o_rias. 

• Es u.a caso �sico.lógi�o que des�nv1.,elve con n.aturalidai. Deja
una i1npresión indefinida· de angustia, un efecto que suele sen­
tirse af mirar ciertos tipos contrahechos. y que. sin embargo.
im I?resi•o-1an por su geatos ,; n t�nto anorn1ales. pero que en su
inte!"ior llevan un sueño y una realidad limitados. Por el desarr�-­
"Ilo y estudio def personaje. Gonzalo Me�a·. demuestra espíritu
d.e �pservació�, y adiestramiento en fijar las reacciopes de la
rn.ente. Unos de sus cuentos �Mirza�' comienza así:·
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4:Se le había fugado la soledad y no con.servaba nada. Un tiempo. como 
tantOB otros. alimentó también una espcran:ca: pero iqué hacerle!, he aquí 
que un día cualquiera incurre en la dc'pilidRd de de pos ita.ria en el cora:z:Ón 
de una mujer. y ya no le fu� devuelta .. 

«Tío Schnauderl>. « Vieja Casa». «Presencia Fija�. so,n cuen­

tos de rara experiencia. Realiza en ellos la pintura de algunos 

sentimientos. como la ternura. el desengaño .. la timidez. El es­

píritu que se vislumbra en Gonzalo Mera despierta la cordiali­

dad.-Es el'motivo por el cual Julio Barrenechea prologó S'� primer 

lib��. y po_r lo.mismo que Juvenc�o Vall� describe 1a csü�.mpa 

gentil de Mera en « El Solitario Mara vill�do •. 

Luis Merino Reyes.-Nos llamó mucho la atención uando 

apareció la colección de cuentos �Los Egoístas» de lvierino 

Reyes. No esperábamo¡s que publicara prosas debido a que sus 

tres libros de ¡loesía le habían dado 'lo que todo autor e.sp,era. o

sea el éxito. Leímos atentame�te su obra. y nos ·dejó un 1m pre­

sión de mesurado equilibrio literario. Cada cuento tenía una 

base psicoÍógi�a. La vid� d_el hombre de la ciudad. con s •s pro-
, blemas e:::onómicos o espirituales sirvieron a Merino Reyes para 

presentar argumentos llenos de interés. Lo que observamos 

fué_ que los personaj_es �oseían ese carácter que im prune 12. vida

cotidiana. Muy reales en su lucha diaria. y en sus cmo:-1ones. 

Vivían y estaban atentos únic-amente a su propia situa ión. 

Era el «egoísmo» lo que primaba en l�_s protago.iistat:J. Algunos.
BUCesos est_aban logrados en tal forma que repercutían en :1uestro 

án.im o los efectos· que el autor deseó. seguramente, imprimir. 

El desengaño. la. irrit�ión. la cobardía. el egoísmo. el orgullo. 

la negligencia. Aspectos psicológic:06 que indicab�n el adiestra­

miento del cuentista. He aquí lo que dice un desilus¡ona.d 

« Yo sé mi problema. y me he convencido de 
uede eer virtuoso en el fragor del mundo . 

obsolu ta so!ednd. Se 



,. 

N u va genera ión de cucnti� los J J.'I 

Los seis cuentos de �Loe Egoístas. co,rrespo.nden por sus 

cuálidades. al género denominado cuento psico_lógico. 

A los cinco años de h8:ber aparecido �Los Egoísta6:,. publica 

otro tomo de cuentos «Muro de Cal.». La crítica saludó a Merino 

Reyes como a un cuentista de gran don narrativo. Gon.zaJo 

Drago di .... e que es «una magníhca y frese� muestra ·de su espí­

rit ·L inquieto, incurs.ionando ·con éxito en el can1po de la prosa». 

� El Retorno.• . '< Ultima Gt:arnición. y <i:Solil�quioe del poe­

ta Ne1son son los cuentos· n1ás logrados.· El tercero com icn:za de 

la siguiente manera: 

(( Mi apariencia física es déhil. la vo::-:. sale de m1 garganta con extre­
mada timidez: mi conducta provoca, a veces risa. que retribuyo con odio 
puro y frío, dt.: 12. 1ncjor ley. Esa capacidad de odio. o más bien ck despe­
cho con tenido. es el 8_ ere to de mi éxito>. 

En los do·s li bros de cuentos a parece la noble alti ,·e:z del

autor: su fuerte espíritu. y un desacostumbrado valor para pre­

eentar-· cuadro·s de la �ida social de nuestros días. 

l�aúl Norero.-Los cuatro uentos de este _10Yen escritor

son el reflej � de _un profundo cono edor de la región chilena lla­

mada Norte Chi o.  Compenetrado del escenario y poseedor de 

incuea-"ionables dotes de narrador. da en su� páginas calor hu­

mano y e1no ión espiritu --- 1. Con Sinfonía en Piedra)> di..:-e Guz-

• n'lán. nos en ontramos '.'-lnte un humilde jirón de aquella tie
i
rra

chilena que. acaso por hosco. primitivo y atormentado. no ob­

tuvo el bene-ficio de la ci ,•iliza::ión y n1.enos la preocupa!:: ión del 

político profesional.,. El abandono se hace presente en el esfuerzo 

Y el sacrifi ·io de es�s seres ensomb:-ecidos. El agudo. y sobrio 

cucnt-ista del�ta la res;gnación de los mineros que llevan sus males 

como U:'1a predestinación. Con softura interpreta al «hon1hre de 

los cerros que lo 1nismo pudiera ser un terroso cacto n1ás. entre 

los au té n tic,o.'S . a la vera de las huellas calcinadas�.. «Sinfonía 
• 1 

en Piedra» posee las cara-::teríi:;ticas indispensables para ubicar
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al autor entre los me1o,es cuentistas de la nueva generacióa. 

Recortemos l.as pincelada's sugerentes de un rancho: 

A unos ci:i.cuenta metros del camino. que 'no es más que una huella 

en la inmensidad de la llanura reseca. agazapado detrás de un:i. leve ondu-

lación del terreno. que lo de hende. en parte, del delgado y penetran t<:= vien­

to de la noche. el rancho es una concreta ahrmación de vida. en medio 

de tanta inclemencia. El rancho parece que es tu viera ;udicndo sin llamas, 

en una agonía de ceniza caliente 

Edmundo de la Parra.-Ha.n pasado o�ho años desde la 

aparición de �Cqnsejas del Gran Río». El autor no ha dado a la 

estampa· otro .libro a pesar de que obtuvo comentarios halaga-
, 

dores. En 1941 preparaba un libro de cuentos: • En Nuestros Días 
J • ' 

Antiguos) . que debe co_nserYar inédito. 

«Consejas del Gran Río> . es ·una incursión a lo n1ás típico 

de nuest:-a tierra. � la región bañada por el Bío-Bío. Con apasiona­

miento interpretó los cuentos populares. las tradiciones y fan-
. - . 

tasías. Diecio.::ho cuentos forman el libro. Cada uno de ellos está 
\ . 

. 

con.struído con ele�entos in. ver.osímiles que dan grar•Ía y fluidez 

a la narra-:=ión. E:i. el titulado « Un Pequeño Dios Persigue la 

Ventura:-. �l perso aje �entral tiene por nombre «el sorprendido�. 

Es este un personaje que hu ye de la ciudad hacia la vida monta­

ñosa del Sur. 

< El h-en donde venía <i:el sorprendido . después .de rec rrer cc:-r 3 y 

pildorizar el tiemp.o. largó su agudo anuncio y el pueblo punta de riel 

apareció detrás de la rama:::6n de las quintas, con sus modestas casas. El 

sorprendido camina por Jgunas calles y tropieza con varias cocinerías. 

e Elii;tió la del título más rangoso e El B·�ey Lacho > . Aquí le suceden al­

¡tunos accidentes inesp:::rados con la gcnt':! del pueblo. Se va a caballo ha­

cia el campo > . 

�El amplio valle venía � 2us ojos. Hablaba ·consigo mismo y saluda­

ba a los pájaros. Algunos filos de paja asomnban su5 puntas de dedos 

amarillos en las, vegas; y al lado derecho, la franja tórtola del Bío-Bío. co­

rriendo en m�dio. del paisaje 
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El hno buen humor de Edrnundo de la Parra es de . 

cons1-
d.e.:-able imp_ortancia para poder apreciar su obrá. Tiene gracia
para relatar alguno_s hechos y cierta ironía para ridiculizar al­
gunos sentimiento·s como el desamor. pongamos po¡r caso. El
mérito de sus consejas reside en el liviano sentido humorístico
que es donde alcanza efectos indiscu tibies . 

• ,, Vicente Parrini Ortiz.-Mu y p'o:o.s escri·"o:-es se han espe­

cializado en el cuento o en la novela par niños. La aparición 

de «Había una Vez >> fué motivo oara escribir especialmente sobre 

t�
_
I �atería. El libro de Par:-i:ni t� vo u na a-:=ogida cordial. esti­

mulan te. pal br3.9 donde se recor..o ,..ía a un nuevo cuentista de 

valor. En realidad « Había u na Vez> está reaÍizado con madurez 

estéti�a. y psi,..ológica. Cono.�·e el a� tor e 1 ;lma infantil. Y ha 

observado la evolución espirit�.1al ante c1e(tos hechos emotivos. 

De ahí que el cuentista sepa daT lo que el niñ? ne�esita. El 

estilo sin. perder calidad literaria se ha apropiado dei espíritu 

del niño y l�s moti v�s ha:i. sido rigurosamente es�ogidos para 

satisfacer la r .ntasía y para que _participen. emocionalmente. en 

el escenario de la realidad o de la mara virla. Cuando cuenta 

Agua y Cara8o1>. o· «La Biograf�a de mi Trompo . luce singular 

maestría. Son cuentos de calidad evoca ti va y recrea ti va: Hay 

otros en. qu� la acción se dese ,.vuelve en un clima de irrealidad 

pero q\;le el niño sabe comprender por estar dentro de sri mu'ndo 

de Jneg�s. He aquí una conversación. entre el niño y el trompo: 

- Mira, Trompo. cuéntan1e dónde n cistc y qui¿nes son tus padres.

Me 1niró con sus ojos vivarachos, llenos de sorpresa. Luego. n"ientras

term�nRba de limpiarse eu único zapato de metal. me dijo: 

-Como eres un niño inteligente tienes que ser cu,ioso. Has de sa bcr

<Pepe-flautn>, que nací en L casa de un humilde carpintero, mi cuna fué 

un l'indo torno. Mi padre se lla1naba Serrucho, mi madre M<!dera. Las 

manos de Lija me cuidaron y me educ:iron. Pero fm: Soguilla, mi ami'ai 

y novia., lo. qne me ensoñó a ser bailarín . 



·A ten ea:

El Volantín o La ·Locura de Volar es u,n logrado trozo, tanto 

po,r la frase flúida conio por la creación del tema. 

·Un año después" el autor de <1:Había una Vez» lanza otra

colección de cuento.s: «Infancia RobadaD, que el P. E. N. Club 

de Chile cqnsidera el mejor libro del mes. Las narraciones reco­

gidas en este vqÍumen. aunq:ue est�n dedicadas a los niñc.�. son 

- para grandes. Eso sí que la mayoría de los pe�sonajes son niños

que han sufrido la crueldad de un desti�o ad verso. La ,,ida in­

fantil ha sido puesta con gran sensibilidad artística. lo que per­

mite c_onsiderar la importancia del nuevo cuentista en nuestra

vida literaria.

Andris Sabella.-En los cuentos de "<Sobre la Biblia. un 

Pan Duro:). pued�� verse tres aspecto:S �ien·m arcados. La imagi­

nación. despierta y ágil. alimentada e iluminada pO!' el fuego 

de la po�sía.. In1.aginación q-ue se desborda con alegría. im petu o-
. • . 1 . 

samen.te. No hay esfuerzo mental en las concepciones. El poder • 

imaginativo de Sabella es. sencillamente. poderoso e inimitable. 

Al leer sus narraciones nos d?.mos cuenta de que escribe con de­

leite. No se le presentan. a.l parecer. dificultades. en los argu­

mento;s. Domina. con fa.·cilidad. lo q·.ue se propone y construye 

Y ordena su -fantasía milagrosa. El s�gundo aspecto reside en el 

estilo. Tiene u na f�rma expresiva o
J
riginal. sugerentem.e;:\ te be lis. 

Y es que escri�e a base de figuras literarias. imágenes. metáforas .. 

etc. Sus sensa,:-iones y sus ideas las describe de una manera poco 

común. Usa u.n mágico juego de palabras que le da un clima ee­

pecial. Su estilo puede decirse que es inconfundible e inimitable. 

El tercer aspecto lo constituye el material. osea la temá1·ica de sus 

narra�io:1.es. Toma de la vid a hechos amargos. dramáticos cu a­

dro,'s que no dejan de exi13tir a pesar de l�s año·s. y �,e la evolución

ecot1ó;,_ica y político-so�i.al. El « El Cielo Coloradop preser..ta la 

existencia. .triste. y el desamparo en que se encuentra una parte 

de nuestr0 pueblo. Y como _co�traste señala la opulencia y la fe­

licidad de otros. Este choque de situaciones está trazado con 
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novedad desde el punto técnico. He aquí cómo se presenta el 

dolor, la esperanza y •• la angustia: 

D�traídamente. la Virgen María .ee encontró vagando en l08 comien­
zos de la tierra. Lejanos arcos de humo oscurcd�n la distancia. Un n1 ido 
potcntísimo llegaba �e lejos y ponía en sobresalto su corazón. Con pa60
quedo. abandonó las �treras arenas celestes y se internó en el mundo. 

Una callejuela mal empedrada conducía eu bgura grácil. El cielo pare­
cía un ala· demasiado crecida. Le disgustó el aspecto de las casas. Eran
tristee. sucias. Y. cuando encontró a los primeroB moradores. estuvo a pun­
to de desmayar de angustia>. 

De esta manera. nos va internando, armoniosamente. por 
los caminos de la_ injusticia terrenal y por la ilusión de una es­
peranza que se endúrece cada día como «un pan duro sobre la 
Biblia». 

1\1iguel Serrano.-Consideramo.,s al autor de <La Epo=a 

Más Obscura» como un gran animador del ambiente literario. 
• • 1 

p�,r sus artículo,s com bativo.s, que lo dieron a conocer en 1938. 

Este �nimador literario ha con.tinuado po¡r el mismo cam.ino 

suprarrealista hasta 1941, pero desde esa fecha. ise advierte su 

madurez intelectual. Ha logrado. en parte.· lo que precohi.zaba 

hace tres años. Sus cuentos tienen un carácter original, poseen 

una atmósfera po�o conocida. hay_ una voluntariosa· fantasía 

�ue transporta hacia lo enig�ático. Sus cuentos eBtán tejidos con 

elementos irreales y humanos. Crea así un singular ambiente. El

misterio del alma junto a la acción de la vida. íl.uyen por un cauce 

de sólida construcción retórica. 

El narrador, obs�rva un paraje. Veamo·s cómo lo interpreta: 

«Tierra serena en su mal, con sus superficies fatigada8 de 6ebre inte­
rior, con sus montañas durais, blancas en las horae, picadas de incRmsablc 
hierbn, de ton toe espinos, de quiecoB y. allá arriba, un estero -bordeado de 
álnmJfl distintos, no en -ese d¡álogo ti·anquilo y corriente de sus bojus. 
sino ef>cuálidos, como tlocos ancianos o. perroe ele cea tierra, dcsarre¡;l"]acloe 
por el vien t_o inc.u1sa ble ,�e la ttltura ., . 



Siem�re se ha tenido a los su prarrealistas como escritores 

obscuros. caóticos_�_ ilógicos. Serrano que usa esta técnica no deja 

de ser claro. Sab� • dar sus toques. � �e impone. a pesar de la_s 

mágicas sensacia._nes que despiertan sus hguras literaria�. 
. .. .' 

f 

Guiller,:no \lalenzuela Donosp.-Cuando se escriba so,bre la 

novela y el cuento ���"'l relación al .nar, Valenzuela será uno de t�s 

autores escogidos por su obra titulada «Po'r el Ancho Camino 
• 1 

del Mar». Y habrán de estudiarse su� cuentos no sólo por el .. . 

hecho de qri� ,·trate; del mar.· sino porque tienen ello's n1éritos 

�obresalien tes. T �n to por su prosa que es sencilla. ágilmei:... te 

moderna. como por la l_)Íntura de los protagonistas. El autor ha 

vivido co!l la gente d� mar y ha tenido la opo_rtunidad de cono­

cerla a fondo. De ahí que sus personajes. psicológicamente. estén 

presentados .con rasg'�s certeros. S�s- narraciones son de aque11as 

que nos transportan a escenarios novelescos gracias_ a su marcado 

realismo. La vida le ha ofrecido experiencias q:ue ha a pro' "echado 

en excelente forma. « El Tiburonero: . es uno de los cuentos que 

lo.gran comunicar el tipo de hombre de mar: 

<Traía pecho y brazos desnudos. en donde a cada paso saltaba. una 

'musculatura limada p.:>r el sol. Mi abuelo al verlo abrtó desmesuradamen­

te lof! ojos y dijo con admiración: 

-Es un marinero.

Yo entonces no sabía del mar. más'de lo que por largos añoe e.stuvo

diciéndome una acuarela que en la cresta de una ola: h,ac-ía bailar la arro­

ganci:� perdida de un ber"antín. Sentía miedo. quizás terror de esa inmen­

sidad ·azul. que después he llegado a querer con ternura". 

L�. sencillez. el d_on comunicativo. su_ precisión para inter­

pretar.-·es lo que resalta en la obra de ·v alenzuela. Sus «·Do,s 

(;amaradas'. y «La Araña» son relatos de un auténtico marino 

que se ha hecho 1 e�crito'r. 
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Otros cuentistas de la n
_
ueva generación.-Siem pre que se 

lleva a cabo un estudio. o se bosqueja algún aspecto literario 

quedan fuera nombres ta_�t� po'r la premura del tiempo. como por 

falta de bibliografía. Hay cu:entistas que debían hgurar por sus 

méritos pero no ha sido posible incluirlos por una u otra circuns­

tancia. Recordaremos. _por ejemplo. a Ernesto Es_la. va que en 

1938 publicó su colección de cuentos «Melillanca». donde presen­

ta tipos psicológicamente observado's, logrando una vigorosa es­

tanipa del mapuche. supersticioso Y rudo co'mo la selva del sur. 

Otro narrador: José 1'/J iguel V aras i'-1ore1. que fué señalado l)Or 

el P. E. N. Club de Chile como el mejo. autor del mes por su 

.libro «Cahuín::b, n1.erecería igualn1ente. un punto aparte. Ju2.n 

Do�o.s�. Euclides Guzn,án, Abelardo Barahona también debían 

:hgu1·ar ent�e los escritores de la Nueva Generación_, pero sus 

cuentos están despa-:-ramados en re vistas y diarios de diferentes 

fe,::has. Algún día serán estudiados. previa investigación de 

fuentes y fechas de pu blica�ión. 

Al detenernos fr�enie a cada autor hemos visto que cada 

uno realiza su obra por aminos distintos o que van por cauce� 

iguales. Hay, más o n'lenos. cuatro corrientes literarias visibles: 

Las Su prarrealistas. co_mo Serrano y Cid. Los re.alistas como 

Guerrero. Elgueta. Guzmán, Osear Castt·o� lo.� p�icólo_gos como 

Merino ;_leyes. Mera. Del Campo_,. Baharnonde y Parrini. Los 

sociales. como Drago. Guzmán. .Baltazar Castro. Valen.zuela. 

No�ero. Los imaginistas. como Sabella. 

La Nueva Genera ·ión de Cuentistas ... umple su deseo de 

captar la realidad chilena. con técnica y estilo nuevo. Unos con 

may� perfección que oti·os� pero todos anim�dos. por un deseo 

de superación. Todos jóvenes nacidos. en su gran mayoi"Ía. con 

posterioridad a 1910. 




